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Cosijo: Deidad de la lluvia y el rayo (Zapoteca)

La tradición de hacer ceremonias de petición de lluvia vinculadas 
con la fertilidad de la tierra se mantiene viva en muchos pueblos 
indígenas de México. En ellas subyace el sentido ancestral y ritual 

que les dio origen. Se fortalece la identidad y el vínculo con el territorio.  

Chalchiuhtlicue y Tláloc: 
Deidades del agua, de los líquidos (Mexica)

En la cueva de Alcalican, en las faldas del volcán Iztaccíhuatl, 
entre el 1 y 3 de mayo se realiza una ceremonia para "abrir las 
puertas del cielo" y pedir a Tláloc y Chalchiuhtlicue que manden 
lluvias para fertilizar la tierra en el campo y las cosechas. 

Chaac: Deidad de la lluvia y el agua, la que 
da abundancia en las cosechas (Maya)

Los mayas invocan a Chaac, una deidad cuádruple con fuerza en cada 
punto cardinal para que envíe la lluvia a la sequía extrema. Las ofrendas 
se colocan en el altar en posición de los cuatro puntos y al finalizar se 
entierran para que se preserve la petición.

Entre julio y agosto, los zapotecos del Valle realizan una ceremonia 
donde piden la abundancia de lluvia para sus cosechas. Durante el  
amanecer se reúnen en las milpas y sacrifican un guajolote cuya sangre 
se deposita en el centro; este rito se acompaña de rezos y la invocación 
a la Tierra y al Rayo.

LAS FIESTAS DEL AGUA

 Dzahui: Deidad de la lluvia (Mixteca)

En la Mixteca alta, los pobladores guiados por los Ña tanjna peregrinan una 
semana por los cerros y cuevas sagradas donde moran el viento y el agua. 
Ofrendan y piden abundancia de lluvias para sus cosechas.


